    En cuanto amaneció, celebraron consejo los príncipes de los sacerdotes con los ancianos y escribas, todo el Sanedrín, atando a Jesús, le llevaron y entregaron a Pilatos.   Le preguntó Pilatos: ¿Eres tú el Rey de los judíos?; y Jesús le respondió diciendo: “Tú lo has dicho”.   E insistentemente le acusaban los príncipes de los sacerdotes.   Pilatos de nuevo le interrogó diciendo: ¿No respondes nada?.   Mira de cuántas cosas te acusan; pero Jesús nada respondió, de manera que Pilatos quedó maravillado.   Por la fiesta les solían soltar un preso, el que pedían.   Había uno llamado Barrabás encarcelado con sediciosos que en una sedición habían cometido homicidio; y subiendo la muchedumbre, comenzó a pedir lo que solía otorgársele.   Pilatos les preguntó diciendo: ¿Queréis que yo suelte al Rey de los judíos?, pues conocía que por envidia se lo habían entregado los príncipes de los sacerdotes; pero ellos excitaban a la muchedumbre para que le soltaran a Barrabás.   Pilatos de nuevo preguntó y dijo: ¿Qué queréis que haga de éste Rey de los judíos?, ellos otra vez gritaron: ¡Crucifícale!, pero Pilatos les dijo: ¿Pues qué mal ha hecho?; y ellos gritaron más fuerte: ¡Crucifícale!, Pilatos queriendo dar satisfacción a la plebe, les soltó a Barrabás y a Jesús después de haberle azotado, le entregó para que lo crucificasen.      Mc. 15, 1-15

VIRTUD: “La Mortificación de los Sentidos”.

COMENTARIO:  Esta virtud es la sal con la cual sazonan todas las virtudes, les da gusto y va más al interior del alma; y al practicarla, lleva al alma a un alto grado de perfección.

    Es la  “lucha interna”  que tenemos  con  nuestras  pasiones, 

